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Emperatriz Isabel. Tiziano. Museo del Prado. 
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,.Mr:irgarida Sobral~~~() 

La Emperatriz Isabel. 
Una hija del Rey de Portugal 

en la Corte de Carlos V 
Traducción: Teresa Matos de Almeida 

NA mirada pausada sobre el cuadro de Tiziano que 
representa con maestría el rostro de la Emperatriz 
Isabel capta de inmediato una sensación de extre­
ma suavidad. Verdaderamente, vemos un rostro li­
geramente oblongo coronado por cabeza alta y ca­
bellos levemente ondulados, adornados con capri­
chosas trenzas, que encuadran una piel clara y 
satinada. La nariz es recta y perfecta. La boca es de 
diseíio correcto, pequeno y casi infantil; los labios 
llenos parecen transmitir una extraordinaria dulzu­
ra, como si de aquella boca sólo pudiesen salir 
sonidos agradables y palabras suaves de levedad y 
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candor. La barbilla, levemente redondeada, com­
pleta una imagen incuestionable y que idealiza la 
pureza. Pero donde nuestros ojos necesariamente se 
demoran es en la mirada de la Reina. Es una mirada 
de distancia, como si no se fijara en nada, sino que 
abarcara horizontes enteros de una paz interior sin 
mácula. Los ojos de Isabel de Portugal penetran en 
nuestro interior como un mensaje de profunda sua­
vidad, y el claro brillo que transmiten anuncian un 
alma sencilla, quizá casi triste, pero en la que se 
adivina, en el fondo, una honda y cautivadora ter­
nura. 

Es una mirada desprendida que nos prende has­
ta el fondo del alma. 

La primera referencia que encontramos de la 
joven princesa en la crónica de Damião de Góis es 
como sigue: 

«Neste anno de MDII, ahos vinte quatro 
Doctubro, huma quarta feira, antre as tres e quatro 
horas depois da mea noite, nasceo em Lisboa nos 
paços Dalcaçova ha infante donna Isabel ( ... )Foi 
molher muito fermosa, & muito isenta de sua 
condiçam, & de tam altos pensamentos, que 
prosopos de nam casar senam com o mór senhor da 
Christiandade que era ho emperador dom Carlos, 
quinto do nome, seu primo irmão» (Crónica de D. 
Manuel, parte I, cap. LXXV, p. 163)1• 

El cronista del Rey D. Manuel exalta a una de 
las tres hijas de este monarca al atribuirle el propó­
sito de casarla con el mayor Príncipe de la Cristian­
dad. Las inclinaciones del corazón de la joven Prin­
cesa, así como la de todos aquéllos que osaron 
sonar con su belleza, son, sin embargo, insonda­
bles. En verdad, la elección del novio no habría 
sido hecha por Isabel, sino por sus padres. La ma­
dre veía, por cierto con mucho agrado, a la hija 
sentada en el trono que había sido de la abuela de 
Isabel. Por su parte, el padre que había escogido 
como esposas suyas, sucesivamente, a tres hijas de 

«En este afio de 1503, el 24 de octubre, un miércoles, 
entre las tres y cuatro horas después de media noche, nació en 
Lisboa, en el palacio de Alcáçova, la Infanta dofía Isabel [ ... ] 
Fue mujer muy hermosa y muy desprendida de su condición y 
de tan altos pensamientos, que se propuso no casarse sino con el 
mayor sefíor de la Cristiandad, que era el Emperador don Car­
los, quinto de su nombre, suprimo hermano». 

Damião de Góis, Cronica do felicissimo rei D. Manuel, 
Coimbra, 1926, parte I, cap. LXXV, p. 163. 
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los Reyes Católicos, sofiaba ver a su hija casada 
con aquél que, además de ser Rey de Espafia, era 
Emperador de Alemania y sucesor de la Casa de 
Austria. 

D. Manuel tenía un cariiío especial por Isabel y 
por eso la escogió para compaiíera de tan poderoso 
novio. A Beatriz le tocó en suerte ser duquesa de 
Saboya. Por su parte, su hija Maria permaneció en 
la corte portuguesa inmortalizándose por su vasta 
cultura. António Caetano de Sousa, en A História 
Genealógica da Casa Real Portuguesa escribió que 
la princesa fue muy «querida y estimada» por su 
padre porque en ella concurrían la belleza con las 
demás virtudes. Las del alma brillaban con tanta 
igualdad como las de la naturaleza, excediendo en 
todas los merecimientos. (T. III, Liv. IV, p. 248)2

• 

El matrimonio entre príncipes portugueses y 
espafioles es una constante desde el reinado de D. 
João I. Los monarcas peninsulares optaron así por 
colocarse bajo la protección de la diosa Venus en 
vez de la de Marte, uniendo corazones y estrechan­
do lazos de sangre en vez de enfrentar ejércitos. 

Estas uniones podían llevar naturalmente a que 
la Península Ibérica se gobemara por un único mo­
narca, lo que llegó a ocurrir con Felipe II. Por otro 
lado, D. Manuel había llegado a jurar como prínci­
pe heredero de las Coronas de Aragón y Castilla. 

El Venturoso no tuvo la suprema ventura de 
. asistir a la boda entre Carlos V e Isabel. Pero se lo 
dejó particularmente encomendado a su hijo en el 
testamento. 

Y esta unión era también muy deseada por la 
Corte Espaiíola. Isabel era hija de uno de los mo­
narcas más ricos del momento. Portugal dominaba 
entonces vastos espacios en África, en Brasil y en 
Oriente. De las tierras descubiertas por los bravos 
marineros portugueses llegaban al puerto de Lisboa 
oro, especias, plantas y animales exóticos. La fama 
de la riqueza del Rey portugués corria por Europa, 
y era exhibida ante el pueblo de Lisboa y los ex­
tranjeros en los cortejos reales. La imponente em­
bajada enviada por D. Manuel al Papa consagró la 
imagen de poder y riqueza del Rey de Portugal. 

La generosidad de D. Manuel para con Carlos 

2 António Caetano de Sousa, Historia Genealógica da 
Casa Real Portuguesa, Lisboa, 1737, T. III, Liv. IV, p. 248. 



V ya se había manifestado a través de un préstamo 
concedido en el momento del levantamiento de las 
Comunidades. Había, así, expectativas de otras ayu­
das financieras. Y a corto plazo se esperaba una 
dote generosísima, que se concretó en el valor de 
900 mil doblas de oro castellano, suma muy eleva­
da en aquel tiempo. 

Las relaciones de parentesco entre las monar­
quías peninsulares eran también favorables a la 
concertación de esfuerzos en el sentido de perse­
guir intereses comunes. Esas relaciones significa­
ban un refuerzo de la amistad y de la consiguiente 
resolución pacífica de problemas de colisión en una 
coyuntura propicia. 

Al tratarse del matrimonio de Dª Catarina, her­
mana de Carlos V, con D. João III, los consejeros 
de este Soberano consideraron que una nueva alianza 
que se sumase a las «antigas rezões e parentescos» 
que ya tenían los dos príncipes seria un «meio 
seguríssimo para se refrearem e reprimirem algumas 
differenças que se receava poderem recrescer antre 
elles sobre a demarcaçam da conquista» (Francisco 
de Andrada, Cronica de Dom Joam III, 1 ª parte, 
cap. XVI, p. 15)3• 

Portugal y Espafia ya habían dividido sus con­
quistas en el Tratado de Tordesillas. Pero si era 
fácil registrar en el papel el espacio que pertenecía 
a cada uno, se volvía difícil situar en el mapa y 
medir con precisión una isla que apareciese en la 
inmensidad de los mares desconocidos. Esta difi­
cultad se hacía aún más grande cuando en la isla, o 
islas, se recogían productos que se pagaban a peso 
de oro en Europa, como ocurrió con las Molucas. 

Fernão de Magalhães, experimentado marinem 
portugués en los mares de Oriente, resentido por no 
ver recompensados sus servicios por el Rey, se los 
ofreció a Carlos V. Contomeó América del Sur y 
atravesó el Pacífico. Después de un atribulado via­
je, que llevó a la muerte ai propio comandante, 
parte de la expedición llegó a las Islas Molucas. 

3 «viejas razones y parentescos» ... «media segurísimo 
para que se refrenasen y se reprimiesen algunas diferencias que 
se recelaba que pudiesen reverdecer entre ellos sobre la demar­
cación de la conquista». 

Francisco de Andrada, Cronica do muyto alto e muito pode­
roso rey destes reynos de Portugal Dom Joam o Ili, Lisboa, 
1613, l ª parte, cap. XVI, p. 15. 
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Este viaje provocó una profunda controversia 
entre la Corte de Carlos V y la de su cufiado. La 
cuestión fue objeto de difíciles y demoradas nego­
ciaciones entre las diplomacias portuguesa y espa­
fiola, debido a la duda de los astrónomos sobre la 
localización de las islas. Puso término a esta com­
pleja cuestión un acuerdo firmado por los represen­
tantes de los dos monarcas el 22 de abril de 1529 en 
Zaragoza. Espafia renunció a su derecho sobre las 
islas a cambio dei pago de 350 mil cruzados. El 
acuerdo podría, sin embargo, ser alterado en el caso 
de que se llegase a la localización exacta. Para que 
se llegase a un consenso intervino la Emperatriz. 

La posición geográfica de Portugal y Espafia, 
así como su empeno en la elmpresa de los descubri­
mientos, exigían, también, la conjunción de esfuer­
zos contra enemigos comunes, sobre todo contra la 
piratería que hundía barcos en el Mediterráneo y el 
Atlántico. Cuando se acuerda el matrimonio de D. 
João III con Dª Catarina, los embajadores se com­
prometen a ayudarse mutuamente en la defensa de 
«seus proprios estados» en Espafia y en África. 

Fue, así, la confluencia de motivos de diversa 
índole (afectivos, económicos, financieros, polí­
ticos) la que llevó al matrimonio de aquél que 
tenía el suefio de ser el Príncipe de la Cristiandad 
-Carlos V- con la más bella hija dei Rey Ventu­
roso -la Princesa Isabel-. 

Obtenida la dispensa papal para el matrimonio, 
debido al estrecho grado de parentesco existente 
entre los novios, éste se celebró por palabras de 
presente ante embajadores portugueses y espafioles 
el día 1 de noviembre de 1525. El acontecimiento 
fue festejado con mucha alegria en la corte portu­
guesa. El talentoso Gil Vicente asombró una vez 
más a la Corte con la presentación de un auto. 

La Princesa partió de Almeirim el 30 de enero 
de 1526. EI cortejo tenía un aparato a la altura de la 
hija del Rey Venturoso y novia dei mayor Príncipe 
de la Cristiandad. Era elevado el número de perso­
nas ricamente vestidas que montaban elegantes ca­
ballos ricamente enjaezados. Las dulzainas y trom­
petas daban el tono de fiesta tan característico de la 
corte de D. Manuel. Hasta la frontera, la princesa 
fue cortejada carifiosamente por sus afectuosos her­
manos. D. João III acompafió a su delicada herma­
na en la primera parte del viaje. Se despidió de ella 
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en Chamusca. Continuaron los infantes D. Luís y 
D. Fernando. Seguían también dos representantes 
de la más alta nobleza del Reino: el Duque de 
Bragança y el Marqués de Vila Real. Éstos se ha­
cían acompafiar de numeroso y lucido séquito de 
caballos y criados vestidos con ricas libreas, en una 
luminosa forma de ostentar riqueza y poder. 

La Princesa recibió múltiples demostraciones 
de carifio y afectividad a lo largo del itinerario que 
la llevó a Sevilla. Los portugueses concurrían, así, 
para despedirse de una de las más bellas hijas del 
Rey D. Manuel. 

En la frontera de Caia la esperaban altos miem­
bros de la nobleza y del clero: el Conde de Aguilar, 
tres hijos del Duque de Medina Sidonia, Don Fer­
nando de Aragón, el Arzobispo de Toledo. Por su 
parte, muchos espafioles vinieron a recibirla en la 
zona fronteriza. 

Llegados a la frontera, la Princesa fue entregada 
con aparatoso ceremonial por el infante D. Luis al 
Duque de Calabria. AI pasar el Caia, Isabel se des­
pedía de sus hermanos más dilectos y de la tierra 
que la vio crecer. No partía, sin embargo, para tie­
rra extrafia. En realidad, la tierra que comenzaba a 
pisar tenía muchas afinidades con aquélla que ha­
bía abandonado. A ella estaba unida por fuertes 
lazos de sangre. En efecto, aquélla era la patria de 
sus abuelos, de su madre, de su primo, que la había 
elegido por esposa. Las afinidades geográficas, cul­
turales y de costumbres eran también muchas. Ade­
más las lenguas portuguesa y castellana estaban 
entonces mucho más próximas que hoy. 

Las saudades de la despedida fueron en seguida 
suavizadas por la calurosa recepción que Badajoz 
dio a la joven Reina. El itinerario hasta Sevilla fue 
sin embargo muy lento. El cansancio de la jornada 
era mientras mitigado por las cartas que el Monarca 
portugués le enviaba, dándole noticias de su tierra 
y familiares. 

Sevilla fue el lugar escogido para el encuentro 
entre el Emperador que dominaba un espacio «don­
de no se ponía el sol» y la hija de un rey intitulado 
Rei de Portugal e dos Algarves daquém e dalém 
mar em África, senhor da Guiné e da conquista, 
navegação e comércio da Etiópia, Arábia, Pérsia e 
Índia. Sevilla, así como Lisboa, eran al tiempo, 
como hoy, tierras cargadas de simbología. Eran ciu-
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dades que acogían e irradiaban los elementos que 
irían a construir el Mundo Moderno: la plata, el 
oro, los productos exóticos, el saber de experiencia 
realizado, siguiendo a Camões, que destruía los vie­
jos mitos dando nuevas imágenes del hombre y del 
mundo. Era la contribución que la península daba a 
la construcción de la Europa moderna. 

Sevilla se había engalanado para recibir al Em­
perador y a la Emperatriz, con «siete arcos triunfa­
les de grandísima costa y arte, repartidos en los 
lugares más públicos», nos dice Sandoval. Los ar­
cos estaban dedicados a la Prudencia, Fortaleza, 
Clemencia, Paz, Justicia, Fe, Esperanza, Caridad y 
Gloria. 

En el majestuoso escenario del Alcázar se reali­
zó la boda. El Cardenal legado del Papa los casó 
por palabras de presente, en presencia de todos los 
Grandes y Prelados que habían concurrido. Des­
pués de la media noche, el Arzobispo de Toledo 
celebró misa. Fueron padrinos el Duque de Calabria 
y la Condesa de Faro, camarera de la Emperatriz. 
Acabada la misa, el Emperador y la Emperatriz se 
recogieron a sus aposentos. « Y así se celebró este 
casamiento muy en gracia e con alegría de todo el 
reino», como escribió Sandoval. 

La belleza de la Princesa, conjugada con el inte­
rés político de la unión suscitó vivo contento de los 
pueblos. «La Emperatriz paresció a todos una de 
las más hermosas princesas que á avido en el mun­
do, como ella hera en la verdad, e dotada ansimismo 
de singular hermosura e bondad de ánimo» dice 
una fuente de la época4

• 

El matrimonio de Carlos V con Isabel era parti­
cularmente bien visto en Espafia porque significaba 
la posibilidad de un mayor enraizamiento y encua­
dramiento del Emperador en los problemas penin­
sulares. 

La Princesa deslumbró también al joven Empe­
rador. En carta dirigida a D. João III, de 17 de 
marzo de 1526, el Marqués de Vila Real informaba 
que Carlos V le había hecho partícipe de la amistad 
que lo ligaba ai Monarca portugués, cufiado suyo, y 
del reconocimiento por todo lo que este rey había 
hecho. Pero ahora «vista a pessoa da Imperatriz» 

4 Pero Mexía, Historia do Imperador Carlos V, Madrid, 
1945, p. 425 . 



confesaba que se acentuaba su «contentamento» y 
reconocía deber mucho más a su «alteza»5

• 

La relación entre Carlos y la Princesa demostra­
ba calurosa afectividad. Esta felicidad que irradiaba 
la joven pareja era muy bien vista por los embaja­
dores portugueses que acompafí<1 ban a la Princesa 
en Sevilla. Por razones afectivas y también, o fun­
damentalmente, por razones políticas. El 14 de abril 
de 1526, António de Azevedo Coutinho comunica­
ba a D. João III que el Emperador andaba «mui 
enamorado» de la Emperatriz y continuaba muy 
lleno de alegría, y comentaba «praza a deos que asy 
seja sempre proque vosa alteza seja milhor servido 
nesta terra»6• 

Recordemos que los representantes portugueses 
además de estar encargados de tratar de las forma­
lidades de la boda, con especial atención a la dote, 
estaban empenados en la resolución de las Molucas. 

El día 21 de mayo de 1527 en Valladolid la 
unión entre Carlos e Isabel dio el primer fruto. En 
esta fecha, la Emperatriz dio a luz un hijo varón, de 
nombre Felipe, el futuro heredero de la corona. El 
Emperador estuvo presente en el parto y lloró de 
alegria al ver que su amada esposa le daba un suce­
sor. AI hijo le dio ai punto la mano y lo bendijo 
santiguándolo. A su amada esposa le manifestó ter­
nura y gratitud acompafíándola y dándole de co­
mer. El parto había sido difícil, mostrando ya una 
cierta debilidad física la delicada Soberana. 

Carlos V propagó la noticia del nacimiento del 
que en aquel momento consideraba como futuro 
sucesor de todo el Imperio'. En Madrid, el 19 de 
abril de 1528 las Cortes Generales juraron aceptar­
lo como Príncipe heredero de Castilla. El Infante, 
con la edad de once meses, estuvo presente en el 
acto en brazos de su madre. Idéntica ceremonia se 
realizaria después en Zaragoza donde el Príncipe 
fue aceptado como heredero de Aragón. 

Ver crecer a los hijos, el Príncipe heredero y la 
Infanta Dg María, que nació entretanto, en la com­
pafíía de su bella esposa agradaba naturalmente a 

5 Anselmo Braamcamp Freire, «Ida da Emperatriz Dona 
Isabel para Castela», in Boletim da Classe de Letras da Acade­
mia das Sciencias de Lisboa, Coimbra, 1921, Vol. Xill, p. 615. 

6 «plazca a Dios que así sea siempre, para que Su Aite·za 
sea mejor servido en esta ti erra». 

Idem, p. 640. 
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Carlos V. Nacido en Gante, había aprendido a gus­
tar de las tierras de la Península Ibérica. Los paseos 
a caballo y los contactos con las gentes le habían 
ido enraizando. Lejos estaba el tiempo del levanta­
miento de las «Comunidades>>. Carlos V, asesorado 
por consejeros espafioles, seguía llevando a cabo la 
política iniciada por sus abuelos, los Reyes Católi­
cos. 

Menos pacíficos eran, entre tanto, los aconteci­
mientos que se desarrollaban en la escena del Im­
perio. Aquí, los conflictos estallaban en varios fo­
cos. Mientras había tenido lugar la batalla de Pavía, 
el saqueo de Roma. Los luteranos difundían sus 
ideas, poniendo en peligro la unidad política de 
Alemania. Por su parte, los turcos amenazaban Eu­
ropa. 

Desde 1522 Carlos V gobemaba el Imperio des­
de Espafía. Ahora otros espacios, sobre todo Italia y 
Alemania, requerían su presencia. 

En 1529, el Emperador partió para Italia. Pre­
tendía realizar su suefío de ser el cabeza de la Cris­
tiandad. Ser coronado por el Papa, realizar un con­
cilio que estableciese el acuerdo entre la Cristian­
dad desavenida, y alejar a los turcos de las fronte­
ras de su Imperio. 

Esta salida de la Península no significaba, sin 
embargo, un abandono de los Reinos peninsulares. 
En verdad, partía con la convicción de haber deja­
do en buenas manos tanto la educación del futuro 
heredero como el gobiemo de Espafía. Dejaba como 
regente a la Emperatriz, asesorada por los Consejos 
de Castilla y Aragón. Los primeros contactos ha­
bían revelado de inmediato a Carlos V las cualida­
des de su esposa. En seguida después de la boda, el 
Marqués de Vila Real informaba a D. João III de 
que Carlos V «estaba tan contento com a Empera­
triz, que V. A. podia crer que no solamente le die­
rais mujer sino ajudador, y que verdadeiramente a 
él le parecia que eran ya dois reyes en Castilla»7

• 

La fuente que nos permite esbozar el perfil políti­
co de la Emperatriz Isabel es la asidua corresponden­
cia que mantuvo con su marido8• En ella infortnaba 
detalladamente el Soberano ausente sobre los proble-

7 Ibidem, p. 622. 
8 Vide. María dei Carmen Mazarío Coleto, Isabel de Por­

tugal, Emperatriz y reina de Espana. Madrid, 1951. 
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mas de los reinos peninsulares, solicitaba órdenes, 
presentaba hipótesis de solución, opinaba sobre los 
acontecimientos ocurridos en el espacio del Imperio. 
Las cartas nos ponen en evidencia a una mujer pro­
fundamente imbricada en los problemas del gobiemo 
del país y empenada en su solución. 

Referiremos a continuación las que nos parecen 
ser las líneas maestras de su acción. 

La afirmación de la preeminencia real y de la 
suprema autoridad del Monarca contra los poderes 
locales que se pretendían afirmar, contrariamente al 
proceso de centralización del poder es una de las 
bases de su conducta. La Regente asumía, de este 
modo, la política de centralización y de unificación 
de los estados peninsulares iniciada por sus abue­
los. La afirmación del poder absoluto de los Mo­
narcas y la tentativa de extender la administración 
central a todo el Reino también habían sido líneas 
maestras seguidas en Portugal por D. João III y por 
D. Manuel. 

Ejemplifiquemos: 
Los Jurados de Zaragoza habían decidido arren­

dar a un comendador una fuente y un prado, bienes 
que eran de uso necesario para los habitantes de 
Alagón, villa situada en el término de Zaragoza. 
Éstos recurrieron al gobemador <<juizio suppremo 
que en aquel Reyno tem v. mad.». Mientras, los 
Jurados de Zaragoza habían ejercido presiones y 
obligado a los habitantes lesionados en su derecho 
a desistir de la causa. En esta situación éstos apela­
ron a la Reina. Isabel ordenó, de inmediato, al go­
bemador y a los miembros del Consejo Real que 
hiciesen justicia a los de Alagón procediendo con­
tra «os perturbadores de la suprema jurisdicion de 
v. mad. en aquel Reyno». Por su parte, a los habi­
tantes de Alagón les escribió diciéndoles «que pro­
cedan su justicia sin recelo de vexacion»9• 

La toma de esta actitud, ya en el inicio de su 
regencia, evidencia una gobemante defensora de 
los intereses de los pueblos contra poderosos que 
les sustraían bienes y pretendían callar sus voces 
impidiendo que se hiciese justicia. Al mismo tiem­
po, se revela como garante del ejercicio de la jus­
ticia, haciendo cumplir sus funciones a los delega­
dos del poder real. Una demostración clara para 

9 Mazarío Coleto, op. cit. pp. 250-253. 
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los pueblos que podían contar con la Regente para 
defenderlos de los poderosos. Así se construía la 
imagen de la Reina como madre protectora de sus 
súbditos, depositaria y garante de la máxima justi­
cia. 

En la misma línea manifestó gran empeno en el 
tratamiento de un caso de prisión de un funcionaria 
real por oficiales del Arzobispo de Zaragoza, su­
brayando que era «cosa de exemplo y que importa 
mucho a la preheminencia real de v. mad. >~ . 

La sobreposición de los intereses de la Corona a 
los personales fue una constante en su conducta. En 
1533, acogió con entusiasmo la propuesta de traslado 
a Barcelona, acompafíada de sus hijos, para recibir a 
su marido. Carlos V deterrninó también que el Conse­
jo se quedase en Madrid para tratar de los problemas 
de gobiemo. En carta dirigida al marido se cuestiona­
ba si dejar el gobiemo de Castilla en manos única­
mente del Consejo, por la posible falta de la autoridad 
que se requeria en semejantes circunstancias. Recor­
daba que los Reyes Católicos cuando se desplazaban 
a Andalucía o a los Reinos de la Corona de Aragón 
dejaban virreyes en Castilla10

• 

En su traslado a Barcelona la Reina Isabel reci­
bió muchas calurosas demostraciones de carino. Los 
pueblos saludaban a la joven Reina, a la madre del 
futuro Rey de Espana, pero también a la mujer que 
en la ausencia de su marido asumía con sabiduría y 
eficacia el gobiemo dei país. 

Las expresiones de alegria estaban, naturalmen­
te, reforzadas por el regreso de Carlos V después 
de una demorada ausencia. 

El pueblo, y particularmente los Grandes del 
Reino, no veían del todo con buenos ojos las demo­
ras del Emperador por tierras de Italia, Alemania y 
Flandes. Por un lado, la distancia que separaba al 
Emperador de la Península se traducía, muchas ve­
ces, en atrasos en la resolución de los problemas de 
gobiemo. Estas atrasos llegaron a suscitar el des­
agrado de la Reina. En carta dirigida desde Ocana 
el 9 de mayo de 1531 escribía: «continuamente ha 
sido avisado v. m. de los negocios que se han 
affrescido de qualidad que lo requiriese. Y en algu­
nos casos convemía al servi cio de v. m. mandar 
responder, y fasta agora no sé que se haya fecho . 

10 Mazarío Coleto, op . cit. pp. 371-373. 



Quando v. m. fuere servido de lo mandar fazer, 
seguirse ha el horden que v. m. me diere» 11

• 

Por otro lado, los conflictos en que Carlos V 
estaba envuelto en el extranjero ponían en peligro 
la vida del Rey de Espafia y eran al mismo tiempo 
motivo de muchos gastos. Los problemas financie­
ros son, de hecho, una constante en la correspon­
dencia mantenida entre Carlos e Isabel. 

Sobre este punto, la Emperatriz muestra un co­
nocimiento profundo de las reacciones de los diver­
sos grupos sociales ante la imposición de nuevos 
tributos. En este sentido, advertía continuamente al 
Emperador sobre las precauciones que debería te­
ner a la hora de hacer nuevas peticiones, para no 
generar descontentas. Constantemente Ie aconseja­
ba prudencia en las imposiciones a los privilegia­
dos -el clero y la nobleza-, y a aquéllos que, 
víctimas por ejemplo de un mal afio agrícola, no 
podrían soportar nuevos impuestos. 

Cuestión de honor era para la Regente que las 
Cortes sólo se reuniesen cuando el Emperador estu­
viese presente. En 1532, para costear la empresa 
contra los turcos, el Emperador solicitó a los reinos 
peninsulares una nueva contribución. Inicialmente 
Isabel se mostró reacia a presidir las Cortes. Pero 
atendiendo al objetivo de la causa, y, también, al 
hecho de que algunos Grandes se habían apresura­
do a contribuir a la derrota del turco con hombres y 
dinero, accedió a presidir las Cortes que se reunie­
ron en Segovia. Oyó cuidadosamente las peticiones 
de los procuradores en cortes y se las transmitió al 
Monarca, con advertencia sobre la necesidad de 
darles una respuesta. 

Ante las insistentes peticiones de dinero, ad­
vierte en una carta «que siempre tenga memoria de 
lo mucho que es menester para sostener estos 
Reynos y las cosas de África»12

• De hecho, el espa­
cio en que Carlos V pretendía dominar era tan vas­
to que era muy difícil de gobemar. La Regente y 
los consejeros que la asesoraban eran muy cons-

11 «Continuamente ha sido informado Su Majestad de los 
asuntos que se han presentado y que así lo requerían. Y en 
algunos casos convenía ai servicio de Su Majestad que mandase 
respuesta, y hasta ahora no sé qué se ha hecho. Cuando Su 
Majestad fuere servido de mandarlo hacer, se seguirá la orden 
que Su Majestad me dé». 

Mazarío Coleto, op. cit. p. 312. 
12 Mazarío Coleto, op. cit. p. 320. 
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cientes de este hecho. Así, en 1531 manifestó su 
discrepancia por el desplazamiento a Alemania, y 
advirtió al Emperador por el hecho de no poseer «O 
aparejo que sua grandez requiere para proveer en 
tantas partes». 

Profundamente católica aplaude, no obstante, al 
Emperador por los esfuerzos que hacía en el sentido 
de extirpar la «heresia luterana», considerando esta 
actitud propia de un Príncipe Católico. Pero luego al 
punto suplica a Carlos que se desocupe «das cosas 
de allá» y que regrese «a estos sus Reynos». 

Isabel, como muchos de los Grandes de Espafia, 
preferia que Carlos V gobemase el Imperio desde 
Espafia. 

Uno de los motivos que lo llevaban a demo­
rarse en Italia y en Alemania era la realización 
de un concilio para reformar la Iglesia y unir las 
partes desavenidas. La unidad religiosa era, de 
hecho, esencial para conseguir la unidad política 
y la pacificación del Imperio. En 1531, Isabel, 
teniendo en cuenta la actitud del Papa y del Sa­
cro Colegio en relación con la realización del 
concilio, y también la actitud del Rey de Fran­
cia, advirtió una vez más a su marido sobre los 
inconvenientes de su ausencia. Ponderaba los 
gastos ya hechos, la larga tardanza. Consideran­
do que ya había dado pruebas al mundo y a Dios 
de su santa intención, sugiere que regrese, pues 
podría continuar con su esfuerzo por la realiza­
ción del concilio desde Castilla «y se oviere de 
allarse presente a él lo podria fazer desde aca 
mas presto y com rnas poder y abtoridad que 
desas partes» 13

• Esa misma actitud fue asumida 
después por los miembros del Consejo de 
Castilla. 

Las salidas dei Emperador, con todas las 
implicaciones inherentes a ellas, comprometían la 
realización de las principales atribuciones de su 
regencia: la defensa del litoral de la Península, y 
también de las tierras del norte de África, de las 
embestidas de los infieles. Esta atribución fue de 
hecho aquélla que le causó mayores preocupacio­
nes, e incluso aflicción, a la joven Reina. 

La reparación de las fortalezas del litoral, la 
manutención de la armada, el pago de salarios a los 

13 Mazarío Coleto, op. cit. p. 316. 
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soldados, y de forma especial a Andrea Doria, la 
compra de material de guerra era una preocupación 
continua de la Regente. 

Consideraba que la guerra contra el turco, en 
que Carlos se empefíaba, era «muy santa y a que se 
espera de príncipe tan catolico y que tanta 
obligacion tine a la defension de la cristiandad» 14

• 

El peligro más próximo era, mientras tanto, el te­
rrible corsario Barbarroja. De hecho, éste y todos 
aquéllos a quienes daba cobijo eran una amenaza 
constante en las costas peninsulares y de África. 
Su fortaleza era Argel. Por este motivo, la toma de 
Argel constituyó, como afirmó Mazario Coleto, 
una verdadera obsesión para la Emperatriz. Varias 
veces sugirió al Emperador una empresa contra 
Argel. En 1533, intentó convencerlo diciendo que 
hacer «a empresa de argel» seria «buen remate» de 
su jornada y de coste poco elevado. Afirmaba que 
·no serían necesarios soldados alemanes, sino sólo 
cinco mil espafíoles de los «viejos e platicos de 
Ytalia», y quince mil, que se podrían preparar en 
los Reinos peninsulares. Algunos andaluces parti­
ciparían hasta sin sueldo15

• 

El 30 de mayo de 1535 partió, finalmente, el 
Emperador contra Barbarroja, asediado en Túnez. 
En julio obtuvo una estruendosa victoria. La Empe­
ratriz se alegró profundamente por la victoria con­
tra el terrible corsario que había arrasado su armada 
en tantas «galeras, galeotas, fostas e artilharia». 
Motivo de mayor regocijo era, sin embargo, la libe­
ración de muchos cristianos. No pierde, entre tanto, 
la ocasión de recordar la necesidad de libertar Ar­
gel dei terrible corsario, que, una vez expulsado de 
Túnez, podría arreciar en sus ataques a la zona más 
próxima de Espafía. Y así ocurrió. 

El 24 de septiembre informa de que treinta 
galeras de Barbarroja habían llevado a cabo un 
asalto a la isla de Menorca, y habían cercado Ma­
hón, puerto de esta isla, acontecimiento que pro­
vocó una profunda perplejidad. Recuerda que la 
toma de Túnez había beneficiado a los Reinos de 
Nápoles, Sicília y también a toda Italia, pero afía­
de que cl. «dafío que se haze en éstos por este 
enemigo se siente mas agora que en outro tiem-

14 Mazarío Coleto, op. cit. p. 31'9. 
15 Mazarío Coleto, op. cit. pp. 379-380. 
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po». Y aún recuerda que estaba en causa la 
«auctoridad e reputacion» dei Emperador16• Entre 
tanto, coloca algunas hipótesis sobre la constitu­
ción de la armada, sobre todo la posibilidad de la 
participación de la armada portuguesa, como ya 
había ocurrido en Túnez. Para los efectos, había 
ya escrito a su hermano pidiéndole socorro. El 
propio Infante D. Luis ya se había ofrecido para 
participar. 

Y a casi en el fin de su vida, curiosamente en 
una carta en que daba cuenta a su marido de una 
mala disposición que la había afligido, se regocija­
ba con la noticia que su hermano le había enviado 
sobre la celebración de las paces con el Rey de 
Fez, acontecimiento que beneficiaba a la costa de 
Andalucía17

• 

Sin embargo, no disfrutó de la gloria de su 
lucha contra Barbarroja. Murió sin ver Argel en 
manos de los cristianos. Dos afíos después de su 
muerte, Carlos V intentó la empresa. Pero ahí, por 
ironía dei destino, las fuerzas de la Naturaleza se 
unieron a las de Barbarroja, y el Emperador sufrió 
una terrible derrota. 

Las fuentes consultadas por nosotros nos dan la 
dimensión política de una mujer a quien se le entre­
garon complejos problemas de gobiemo. Misión 
que, creemos, cumplió a la altura de un monarca 
moderno. Con prudencia, autoridad, y diplomacia 
supo mantener los equilíbrios internos y vigilar ce­
losamente la defensa dei territorio. 

/ Y aún vemos dispersas por las cartas algunas 

l
linotas que nos dan la dimensión de la mujer preocu­
jpada con los problemas de los más débiles. 
l: En este contexto, a pesar de los profundos pro-
blemas financieros, no está de acuerdo con su ma­
rido cuando éste sugiere que se disminuyan las 
limosnas que se acostumbraba a dar a las órdenes 
religiosas, iglesias y hospitales. Invocando la si­
tuación económica de estas casas, considera la 
actitud de una gran falta de humanidad. Atenta a 
los problemas de su pueblo invoca las malas cose­
chas para librar a los labradores de otra carga 
fiscal. 

Nota profundamente humana que expresa la gran 

16 Mazarío Coleto, op. cit. pp. 411-412. 
17 Mazarío Coleto, op. cit. pp. 532-535. 



sensibilidad de la Reina en su indignación por el 
perdón concedido a D. Pedro de Caminha por el 
delito de parricidio en la figura de su madre. 

En las Cartas son tratados, como ya hemos indi­
cado, problemas de Estado. Las preocupaciones de 
esposa están presentes sólo en la permanente aten­
ción por el estado de salud de Carlos V. Por lo que 
respecta a sus hijos, en las líneas en que se refiere a 
ellos se preocupa fundamentalmente por las enfer­
medades del Príncipe heredero. 

La dimensión de mujer se queda en el silencio 
de las fuentes relativas a los problemas de Estado. 
En esta zona de sombra se encuentran las preocu- :. 
paciones provocadas por el atraso de las cartas, los 
momentos de tensión y espera cuando sabía que su 
marido estaba en el campo de batalla, los cansan­
cios con los viajes al huir de las tierras infectadas 
por la enfermedad, la salud de los hijos, los dolo-
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res sufridos al ver exhalar el último suspiro a dos 
de sus hijos. 

Isabel murió de parto en el día 1 de mayo de 
1539. Sus dulces y agitadas treinta y cinco prima­
veras terminaron este día. Tuvo un destino igual al 
de muchas mujeres de su tiempo, para las que el 
embarazo era un primer paso bacia la tumba. Su 
memoria está, sin embargo, bien viva. La pintura y 
las letras perpetuaron su extraordinaria belleza ex­
terior e interior: «y si hera hermosa en el corpo, 
mucho más lo fué en el alma», según nos dice 
Sandoval. 

Después de su muerte, los días se volvieron 
muy amargos para Carlos V, que lloró amargamen­
te la partida de la joven y bella esposa. En su com­
pafiía quedaban como fruto de su amor dos jóvenes 
princesas y el futuro vencedor de la batalla de 
Lepanto. 


